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— N o se devue lve n i n g ú n manusc r i t o . 
CRÓNICA SEMANAL. 
Acabo de escribir; el anterior epígrafe y ya estoy 
arrepentido: hoy no hay crónica, añadi ré paro-
diando el famoso oy no ay sol, de un . empresario 
de corridas de toros. 
Mis amables lectores sabrán disculpar este m o -
mentáneo olvido de mis deberes hebdomadarios 
(semanales es lo mismo, pero lo otro parece mejor 
porque se entiende ménos) : á una brevís ima é i n -
colora nar rac ión de sucesos que ta l vez á muy po-
cos in teresar ían es preferible el cumplimiento de 
una piadosa costumbre, y asi, si no os molesta m i 
compañía , vamos á dar un higiénico paseo de ida 
y vuelta al Campo santo. 
Cruzando el puente que en un rapto de feroz 
i ronía l lamó alg-uno de América por ser e l obliga-
do pasaje de todos los que van a l otro mundo, 
puente que hoy, por una sábia prescripción m u -
nicipal, sirve de l imite extremo á los vendedores 
ambulantes de" comestibles y otros excesos, nos 
encontramos en medio de una compacta mul t i tud 
que se encamina presurosa á visitar lo que los he- . 
breos llamaban casas de la eternidad, á renovar el 
recuerdo de séres queridos y á depositar sobre su 
tumba piadosas ofrendas de sentidas l ág r imas , i n -
marchitables flores, ó de oraciones y plegarias aun 
más inmarchitables porque son las flores del cielo. 
* • . 
* * 
No todo se reducía á tan sentimentales desaho-
gos: entre la muchedumbre de vivos que á las 
puertas de la sombría necrópolis se agolpaba, ha-
b ía algunos (los ménos por fortuna) que pudieran 
dar á los muertos t r i s t í s ima idea de la cultura y 
sobriedad alcanzadas en estos tiempos. Responsa-
bles de este entuerto eran los despachos de vinos 
y licores del barrio de Tr iana , que así se deno-
mina el caserío que al otro lado del Canal y j u n -
to al Cementarlo se ha ido formando. 
Este caprichoso plagio del nombre de un risue-
ño y pintoresco arrabal de la morisca Sevilla, ¿in-
dica que la afición al género andaluz vá pren-
diendo en nuestro pals, ó se l imi ta , por el contra-
r io, á una l ú g u b r e y humor í s t i ca parodia? Ambas 
opiniones son discutibles: e l posset no lo negaron 
nunca los teólogos . 
^ . .. * . • 
Miéntras la Jiigh Ufe zaragozana pasea hasta la 
subida de Torrero y , poco afecta á emociones fuer-, 
tes, se contenta con remit ir coronas y luces á los 
que en eterno sueño yacen sumergidos, vá lgame 
el privilegio de ubicuidad de que usa y abusa todo 
cronista que se respeta, para diseñar á grandes 
rasgos lo que en el Cementerio sucede. Llama en 
este momento m i atención una figura angulosa y 
fatídica, cubierta hasta cierto * punto con un traje 
raido y un sombrero de copa de pavorosas dimen-
siones. Sentado este ex t raño personaje sobre un 
gua rdacan tón escribe. Merced á los anteojos, y por 
encima de su hombro, leo: 
De la campana el fúnebre tañ ido 
con el rumor del aura se confunde; 
por el azul del cíelo oscurecido 
en ondas de tristeza sé difunde, 
y su voz solitaria 
flota del Universo en la a rmonía 
cual míst ica p legar ía 
del Infinito en la región vacía . ^ 
Voz del pasado! Sepulcral acento!.... 
Abriendo el sacro bronce, á cada nota 
abismos de dolor al pensamiento, 
cual eco apocalíptico retumba 
al surgir de los huecos de una tumba!.. . . 
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¡Horror! ¡Huyamos! Es un poeta de circunstan-
cias que celebrà con pindàr ica inspiración la fes-
t ividad de este dia!. . . . 
No bien repuesto del susto tropiezo con un doc-
to anticuario que se aferra á m i desesperadamente 
y me elig'e por única victima de su añeja e rudi -
ción, amenizada, para colmo de ensañamiento , con 
abundantes citas latinas. 
—Estoy terminando,—dice,—un estudio com-
parativo de la arquitectura é inscripciones sepul-
crales de los más remotos paises y épocas : en él 
me ocupo por via de in t roducción, de lo.s sepulcros 
ciclópicos de las edades primitivas; de las pirá-
mides egipcias y los monumentos trog-loditicos; 
de las sepulturas cubiertas de césped y tierra, mo-
les egestm terre, de la, Magma Grecia; de las grutas 
funerarias de la antigua Cirene; de los mausoleos 
etruscos, de los columbarios y catacumbas de 
Roma.. . . . 
Aqu í dió fin m i aguante y , sin despedirme, em-
pecé á r e c ó r r e r aquellas fúnebres ga ler ías , pero no 
logré que el infatigable erudito me abandonara: 
púsose á m i lado y pros iguió arrullando mis me-
ditaciones con sus más selectas y recóndi tas ob-
servaciones arqueológicas que yo, (con rubor lo 
confieso), no escuchaba n i poco n i mucho. 
Ante un nicho y escoltado por dos ó tres niños 
se detiene un honrado matrimonio. J ï l l a , sollozan-
do, murmura: 
—¡Mi madre I 
Su esposo procura en vano demostrar una t r i s -
teza que no siente ante la tumba de su m a m á po -
l í t ica, y cOn tierna solicitud, aunque algo inquie-
to, dice á su esposa:. 
— E s t á algo removida la l áp ida . . . . . Si te parece 
mandaremos m a ñ a n a al albañil para que la ase-
gure con cal y yeso!.... 
* • • • ' 
••• - ^ * - • 
Párase un jó ven ante la inscripción de u n nicho, 
exhala un gr i to de sorpresa, y se pone á rezar fer-
vorosamente largo rato, reuniéndose luego á sus 
acompañan te s . 
—Quién es?.... preguntan éstos conmovidos, 
intentando adivinar un poema de dolor en aque-
llas demostraciones. 
— U n caballero que me prestó 2,000 reales sin 
recibo; acabo de saldar la cuenta con unos Padre 
nuestros!.... 
Movimiento de asombro..... y de envidia entre 
los oyentes. 
Veint idós años contaba!..-.. Pobre suicida!.... 
Es la eterna historia de los que, tan apasionados 
como faltos de ju ic io , entregan su corazón á la 
.primer coqueta que hallan á su paso. Los cuerdos 
se desengañan y olvidan ó desprecian: los locos se 
suicidan. Este, consumado el crimen, tuvo aun 
tiempo de reconocer la magnitud de su error y de 
deplorar sü ceguedad Si hoy hubiera visto pa-
gar por delante de su tumba, r i sueña , indiferente, 
y acompañada de su adorador de tanda , á la que 
á tan criminal atentado le impulsó , ¿cuánto mayor 
no seria su arrepentimiento? 
Notando la emoción que me producia el recuer-
d o de aquel malogrado amigo, cogióme del brazo 
mi acompañante y me hizo pasar de largo, a ñ a -
diendo él por su cuenta el siguiente apostrofe: 
—Osm t ih i bene quiescant!.... 
¡Cándido anticuario, el muerto no sabia la t in! . . 
# • 
Gomó los amigos Íntimos la casualidad es, en 
ocasiones, indiscreta é inconveniente. 
A l pasar por delante de un nicho que ostenta 
una magnífica lápida, se sonroja de un modo su -
perlativo una señora joven y bien parecida, q ue 
acompañada de su esposo, ha ido á visitar el 
Campo santo. 
Todo está explicado diciendo que la inscr ipción 
de la lápida termina asi «, en prueba de eterno 
«mor, dedica este recuerdo á l a memoria de F . 
de T su desconsolada v iuda ,» y que la viuda 
es la señora bien parecida, casada en segundas 
nupcias con el caballero que la acompaña . 
A este lo de eterno amor, etc., le hace recordar 
la frase de un personaje del dif imto Bretón de los 
Herreros: . 
¿ C ó m o , ingrata , me reduces 
á tener celos de un muerto? 
La sencilla cruz que tiende sus brazos salvado-
res sobre esa anón ima sepultura, señala el sitio 
donde reposan los restos de una n iña que fué en 
vida modesta, y santa en la muerte: prodigio de 
v i r tud y de hermosura, supo vencer las asechan-
zas del vicio que, como Sa tanás á Jesucristo, le 
ofrecía la espléndida realización de todos los ca-
prichos que la Moda y el lujo pudieran inventar. 
Rechazada la tentación, Dios l lamó á su seno á 
tan excepcional sér. Murió á los 17 años . Yo fu i 
uno de los que á su ú l t ima morada la acompa-
ñaron . 
^—Olí nefas, q%amfloridos cito.mors eripis annos! 
dijo mi inseparable.' 
Esta vez la cita me fué tan grata qüe verdade-
ramente conmovido, estrechando la mano del an -
ticuario y contagiado por su ejemplo, exclamé á 
m i vez, al despedirme de aquella ignorada sepul-
tura: 
—¡Avb, anima inocentissima! 
Poco más adelante leimos ante el sepulcro de un 
n iño de corta edad la siguiente composición, en-
cargada por una desconsolada madre, á un ín t imo 
amigo mió: 
«Dócil á los designios soberanos 
y en la reg ión celeste que ora huellas, 
t endrás á los querubes por hermanos, 
y por ñores estrellas. 
Mas aunque en torno tuyo Dios levante 
de amor y de piedad sacro rocío, 
no encontrarás el corazón amante 
de t u madre, ¡ hijo mió! » 
REVISTA DE ARAGON. 35 
Para terminar dig-namente esta fúnebre revista 
debo consig-nar que, s e g ú n noticias que tengo por 
fidedig-nas, vários estimables j conocidos jóvenes 
de esta capital van à pasar à mejor vida, es decir, 
van á casarse. 
B . -MEDIANO Y R m z , 
CERVANTES Y ZARAGOZA. 
( CONCLUSION. ) 
Por si Avellaneda fuese Aliaga y por si la suerte 
de éste pudiera en este concepto interesar, conclui-
ré diciendo que en 27 de Diciembre de 1868 y como 
consecuencia de algun derribo que la revolución 
de Setiembre hizo en el antiguo convento de Santo 
Domingo, se extrajeron de éste los restos mortales 
de aquel y se hallan depositados en este Museo 
provincial , colocados en una caja de plomo dentro 
de otra de madera, ambas de longi tud conside-
rable. 
Viniendo ahora á otro orden de ideas y de noti-
cias, conocidos son los elogios anticipados que 
dispensó Cervantes á Zaragoza y á sus caballeros, 
«los primeros del mundo ,» y es por todo extremo 
sensible que no se dignara conducir á D. Quijote 
á la Sansueña de los romances para repetir aven-
turas a l aire de las de Melisendra y su Gaiferos. 
Pero, si á Zaragoza no, tocaron buena parte de 
ellas á sus cercanías , y escogió Cervantes para eso 
comarcas alegres y muy donosos trocatintes. Sobre 
estos puntos basan las conjeturas de Pellicer, muy 
más verosímiles ó probables que las que, sobre 
otros pasajes y recovecos del Quijote, se han echa-
do á volar por escritores de cuant ía . De ellas re-
sulta que los duques á quien tanto agasajo debió 
D. Quijote eran los de Villahermosa, D. Garlos y 
doña Maria; que su palacio era el de Buenavia (en 
Pedrola), en donde habla sido hospedado A d r i a -
no V I ; y que la ínsu la Baratarla debia ser Alcalá 
de Ebro, propiedad y seijorío de los duques. 
Respecto á la exégésis aragonesa del Quijote, ó 
sea á los críticos que de esa nación tuvo esa obra 
maestra, son muchos los autores que incidental-
mente han vertido ta l cual ju ic io ; mas yo no men-
cionaré sino á los de primer órden ó á los que muy 
de asiento se ocuparon en esa tarea. Entre ellos 
muy justo es citar á D. Blas Antonio de Nasarre, 
que no solamente publicó las comedias de Cer-
vantes con una disertación preliminar, sino que 
también re impr imió á Avellaneda con juicios, 
como he dicho, de Montiano, su discípulo y 
casi su compatriota, pues, si nació en Madr id , se 
educó en Zaragoza. Incluyo aqu í también al Je-
su í ta Gregorio Garcés, que, en sus hermosos Fun-
damentos del vigor y elegancia de la lengua caste-
llana, se apoyó con más frecuencia que en n i n g ú n 
otro l ibro en el Quijote, cuyas bellezas desentrañó 
y puso de relieve. Pongo en más alto lugar que á 
todos al insigne Pellicer, que publ icó, ac laró , cor-
r i g ió , comentó y der ramó vivísima luz sobre el 
Quijote, haciendo también sobre su autor curiosas 
y peregrinas investigaciones. Menciono asimismo 
á D. José Mor de Fuentes, que, con su genial i n -
dependencia, su corte castizo, su àmpl ia erudición 
y su fuerte personalidad (dañosa en otras de sus 
obras), publicó un Elogio de Cervantes, muy d ig-
no de loa y por desgracia no muy conocido. Y, en 
fin, debo decir algo sobre un l ibro malogrado, 
quiero decir, salido á luz con grandes esperanzas 
y hundido muy pronto en tan densa oscuridad, 
que, el analizarle hoy, es casi darle más gloria 
que la que tuvo al publicarse: me refiero al D . P á -
p is de Bobadilla. 
Fué su autor D. Rafael. José de Crespo, nacido 
y muerto en Alfajarin los años 1779 y 1842, Re-
gente de Audiencias, traductor del Ar te poética, 
autor de varias obras y poseedor de una numerosa 
y selecta biblioteca, disipada poco há , y de la cua l 
formaba parte, entre otros, un magnífico códice 
miniado de los Fueros ^ 4 r ^ o ^ / alhaja que hoy 
posee un notable abogado de^aragoza. Duro de 
facciones, inflexible en sus ideas, enérgico de na-
turaleza y de carácter , aplicó sus mejores años y 
estudios á una empresa que consideró de honor 
para un caballero católico, y respecto de la cual 
él reunia cuantos materiales eran necesarios. Su 
intento fué la impugnac ión de los enciclopedistas; 
y á este fin publicó en 1829, en la imprenta de 
Polo y Monge (de donde dicho sea de paso salió el 
a ñ o 4 8 3 7 una edición infeliz del Quijote), la no-
vela que t i tu ló D . Papis de Bobadilla, ó sea, de-
fensa del Cristianismo y critica de la Pseudo F i -
losofia, obra en seis tomos, nutrida de vas t ís ima 
erudición, escrita con pureza arcáica, y no desnu-
da de todo m é r i t o , pero absolutamente exhausta 
de las condiciones que debia precisamente reunir 
para corresponder á su propio objeto y á la índole 
literaria que tomó con poco acuerdo. 
Pensó su candido autor hacer en una pieza una 
bbra buena y una buena obra, y , concibiendo i l u -
siones parecidas á las del P. Isla cuando escribió 
su F r . Gerundio, creyó que la importancia del 
asunto podia compensar la dificultad del desem-
peño; y , ciñéndose cuanto más pudo al Quijote, 
abr igó sin duda la pretensión desemejable de com-
petir en cierta medida con Cervantes. Desgracia-
damente faltaban á Crespo de todo en todo las a l -
tas partes que aquel tenia para escribir una novela; 
y , no presentando caractéres , n i situaciones or igi -
nales de algun momento, áun se deslucía más 
cuanto más remedaba ó cont rahacía las aventuras 
imaginadas por Cervantes, debi l i tándolas todas y 
di luyéndolas en un océano de disertaciones, textos 
y argumentos. 
Siendo este l ibro , aunque no raro, tan poco leí-
do que apenas hay quien en nuestros dias se haya-
tomado ese trabajo, bien puedo extractar su argu-
mento como si fuera el de un códice inédi to: ofrez-
co en cambio ser muy breve. 
En la isla Cucurbitania y en la ciudad de Chis-
mípolis vivia el barón D. Papis, el cual, el 2 de 
Mayo de 1822, tomando el t í tu lo de Profesor de la 
Triste Ciencia, y acompañado de Crispin Turu le -
ques, salió á las aventuras. Topó con ün ciego j 
le habló de l>os sentidos; con un gitano y le diser-
tó sobre el derecho del más fuerte ; con un capu-
chino j le a r g ü y ó sobre la vida eterna; siemf re 
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apoyado en sus enciclopedistas. Después de un 
encuentro con Cloé, á quien desdeña á pesar de 
que les unia un l i i jo llamado Silvandro, asiste á 
los t í teres de maese Roque y los acuchilla, y l u é -
go se entra en la descripción del infierno y del 
palacio de la sofistería, en donde la principal pieza 
era una imprenta. Tras de esto cae en poder de 
unos bandidos mandados por su discípulo en filo-
sofía Nicomedes R incón , el cual , por cuento de 
cuentos tenia encargo de matarle, y así lo hiciera 
si no le prendiese un cuerpo de tropa y cayera don 
Papis por arte de birli-birloque en un convento, en 
donde se las h á con fray Grisóstomo, quien le 
deja á fuerza de a rgumentac ión cual digan due-
ñas . Todavía sufre nuevos contratiempos, entre 
ellos el de ser metido en una hoya hasta el cuello 
y el de aguantar más de un desaguisado en la 
venta de la Bruja. Sígnese su entrada tr iunfal en 
Osiberga; mas, como al ta lón de las venturas sue-
len correr en e s t^nundo las desdichas, enferma 
de pronto, oye al cura la demostración de la i n -
mortalidad del alma, escribe una palinodia y casa 
i n extremis con Cloé, aunque para olvidarla ape-
nas cobra la salud. 
En la segunda parte D. Papis lee su historia 
(que ya corre escrita, aunque después la aliñó 
Palominos), y su primera hazaña es entrar en un 
juego de bochas, en donde, suspendido de i a t e -
chumbre y embutido en un cestón, pronuncia su 
credo filosófico: después reta á una Universidad, 
pero le vence fray Grisóstomo, y entra en un anfi-
teatro anatómico y t ambién le derrota el doctor 
Higadillos. Andando los sucesos, si los hay, liber-
ta á un orang-outang, origen del hombre, y los 
extranjeros que con él se ganaban la vida meten 
en la jau la vacía á D. Papis y lo llevan al Corre-
gidor, el cual, sabiendo su historia, que ya corría 
desde las lonjas de los mercaderes á los palacios 
de los grandes, le trata con afecto compasivo (re-
medando á los duques del Quijote). S ígnese el in-
cidente de Gi l de la Hez, el cual, aunque casado, 
hab ía tratado de matar á D, Papis y seducir á su, 
hermana Cármen, para heredarlos matando des-
pués á ésta; pero su instrumento, el criado Gleto, 
en unión con Cármen , le ahorcan á él, concluyen-
do ésta su relación con arrojarse al r io . Indiferen-
te á todo, va D. Papis á sus estados de Papiburgo, 
administra justicia al opósito de Sancho Panza, 
declama contra la pena de muerte cuando van á 
ejecutar á Rincón, y puesto á buen recaudo, dan 
con él en un manicomio, de que la salva Cloé. 
Perdido por fin en la isla ant ropòfaga del Ojo y 
destinado á merienda de negros, es libertado por 
su hermana Dolores, reverenciada como diosa des-
pués de haber sido amada de un morazo argelino, 
y concluye por volver en sí de sus errores, traer á 
su lado á Cloé, escribir una retractación y extre-
. marse en lo devoto para edificación de los ca-
tól icos. • . 
E l autor dice en el prólogo de la primera parte, 
que el plan de la historia es del molde de Cervan-
tes; que los locos sofistas se parecen al infatuado 
D . Quijote como un huevo á otro; que una obra 
parecida cuanto sea posible á la graciosa y amena 
novela de Cervantes, es ya la critica y apología 
que conviene; que Cervantes, delicia y honor de 
la España , más cristiano que poeta, más bueno 
que sábio, es el ing^enio más or iginal y digno de 
estima que vieron los siglos. Y luégo , suponiendo 
que en sus meditaciones sobre el plan de D, Papis 
quedó dormido y se le aparecieron en ensueño V i -
ves, Quevedo y Cervantes, hace decir á éste entre 
otras cosas: «Mis hados han sido que aragoneses 
emulasen mis glorias; empero, t ú , noble en el fin 
y el modo, tratas de imitarme, no de envilecerme 
como Avellaneda.,.., la locura caballeresca, de la 
cual hice mofa, no era de grande consecuencia 
comparada con la sofística que tú pintas Don 
Quijote obra más que habla y á D. Papis conviene 
que hable más que obre.,... me llevas ventajas en 
la importancia é interés de la acción del poema, 
do quiera nacional y patr iót ico; en la o r i g i n a l i -
dad, el objeto apacible de suyo, los pormenores, 
no se qué de fácil economía y medios de llevarle á 
su fin, te gané por la mano y aventajaré s iempre .» 
He dado alguna amplitud al exámen de esta 
obra, por lo que á V , pudiera interesar en el su-
puesto verosímil de que no la conociera; y , en 
cambio, procederé á ser muy conciso en lo que 
resta, lo cual es ya relativo á nuestros dias, y no 
exige crítica alguna, sino una simple enunciación. 
Tendrá de út i l para V, el ser contemporáneo y 
palpitante, y de molesto para mí el haber de citar-
me á mí propio, porque, ta l cual soy, he influido, 
en medio de mi pequenez, en casi todo lo poco 
que ha tenido relación con el Quijote en Zaragoza. 
En L a Iberia de 16 de Diciembre de 1863 se pu-
blicó un ar t ículo con m i firma, relativo á la edición 
del Quijote publicada en Argamasil la, bajo la d i -
rección literaria del Sr, Hartzenbuch, en que se 
t ra tó con alguna amplitud sobre las correcciones 
introducidas en los textos impresos, tomando por 
base el pensamiento mismo de aquel ilustre c r í t i -
co, á saber: que los errores de Cervantes debían 
respetarse y las erratas- corregirse, estribando la 
dificultad en distinguir los unos de las otras. 
En 23 de A b r i l de 1864, aniversario de la muer-
te de Cervantes,, se dió á Zaragoza un espectáculo 
nuevo y grandioso, y Cervantes tuvo una ovación 
solemnísima que ha dejado memoria en todos los 
amantes de las letras. Consistió en una función 
dada en el Teatro principal, en que se representó 
el D . Quijote de la Mancha, comedia de Ventura 
de la Vega, para la cual compuso y desempeñó la 
canción de Cárdenlo el aventajado profesor don 
Elias Anadón, y pintó una venta el no ménos no-
table D, Mariano Pescador, brillando todos los ac-
tores como nunca en la propiedad de los trajes, 
aposturas y semblante. Siguió á esto la apotéosis 
de Cervantes, cuya estàtua, destacada, apareció 
sobre un pedestal en fondo de gloria pintado por 
el mismo Pescador é iluminado fantást icamente , y 
en tanto los niños de las Escuelas públ icas que 
costea el Ayuntamiento cantaron un himno con 
letra de Borao y música de D, Mariano Mart in , 
depositando coronas de laurel al pié de la es tà tua 
de Cervantes todos los actores y actrices, vestidos 
de rigurosa etiqueta. Tuvo fin este obsequio con 
la lectura de varias poesías escritas por los prime-
ros poetas de Zaragoza, que fueron: una oda de 
D. Angel Gallifa, una silva de D. José María Hui-
ci> un soneto de D, Mariano Carreras, unas redoiv 
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dillas de D. Joaqu ín Torneo y Benedicto, otras j o -
cosas de D. Julio Monreal y unas décimas de don 
Jerónimo Borao. E l teatro estuvo esplendoroso, 
compitiendo todos á porfía: el muy distinguido 
actor y director de escena D. Pedro Delgado y el 
que esto escribe inventaron y organizaron la fun -
c ión; el Ayuntamiento cubrió de colgaduras y 
adornos el teatro; la empresa lo i luminó y no per-
donó medio alguno para hacer más atractivo el 
espectáculo; el público fué numeroso y selecto, y 
asistió con el lujo y elegancia con que sólo se con-
curre á una fnncion rég ia ; los periódicos publ ica-
ron crónicas de este suceso; y L a Iberia del 27 de 
A b r i l lo dió á conocer á Madrid y á toda España . 
En 1865 se resucitó en Zaragoza, para v iv i r 
sólo dos años, el antiguo Liceo art íst ico y l i t e ra -
r io , que había sido sobre notable toda ponderación 
en los años 1840 y siguientes. Ahora se aco-
modó en un vastísimo salón dispuesto para muy 
diferentes usos, y se le dotó de escenario á p r o p ó -
sito, en cuya embocadura se pusieron dos retra-
tos, el uno del autor del Quijote. Acababa de ha-
cerse por Asensio el descubrimiento del verdadero 
retrato de Cervantes, y este es el que se pintó para 
el moderno Liceo, acompañándole , para calmar la 
ex t rañeza que pudiera causar tal novedad, con un 
ar t ículo explicativo que publ icó E l Eco de Aragón 
de 7 de Noviembre y llevaba el seudónimo de As~ 
modeo, con el cual ha disfrazado su nombre en mu-
chos trabajiilos literarios el autor de esta carta. 
Como término de ella, ya-bastante difusa, diré, 
en prueba de la popularidad que siempre ha goza-
do aquí Cervantes, que en 1867, á los cuatro G i -
gantes y otros tantos Cabezudos, que en esta ciudad 
son diversión obligada en todo linaje de regocijos 
públ icos, se añadieron, caso nuevo, otros cuatro 
figurones de cada clase que todavía pasean grave, 
ó grotescamente, s egún su talla, las calles y p l a -
zas de la ciudad S. H . ; y esos nuevos personajes., 
ejecutados por el escultor D. Fél ix Oroz, fueron 
. los gigantes D. Quijote, el duque, la duquesa y 
Altisidora, y los.enanos Sancho y Teresa Panza, 
con otros dos de capricho. 
Hasta aquí llegan mis efemérides . ( l ) . 
Suyo afectísimo. 
JERÓNIMO BORAO. 
Zaragoza , 1870. 
SISTEMAS PENITENCIARIOS 
y E S T A B L E C I M I E N T O S P E N A L E S E N E S P A Ñ A . 
(CONCLUSION.) 
E l último período del sistema Irlandés es el llama-
do libertad conMcional, porque en él recibe el reo. la 
licencia absoluta después de haberse sometido á repe-
tidas pruebas, so pena de retroceder toda la escala; y 
si bien es cierto que pareció peligroso y causó sensa-
( I ) D e s p u é s de 1870, se han celebrado otras fiestas en honor de 
Cervantes ; pero i a m á s g rande , l a m á s l i t e r a r i a y hasta me a t revo 
á dec i r , l a m á s heroica, fué l a que d i ó él Gasino m o n á r q u i c o - l i b e r a l 
en l a noche del 23 de A b r i l de 1873, fecha c é l e b r e por l a e v o l u c i ó n 
r e p u b l i c a n a que entonces o c u r r i ó y por l a a g i t a c i ó n i nexp l i cab l e de 
los á n i m o s , en medio de l a cua l se d e s a r r o l l ó i m p á v i d a m e n t e , hasta 
su c o n c l u s i ó n , aquel la memorab le ve lada . . •> ' 
cion y recelo en un principio la vuelta á la sociedad 
de tales penados , las escasísimas reincidencias de . 
los de tal clase calmaron la alarma. Bien es verdad 
que el complemento de este sistema son las asociacio-
nes religiosas ó protectoras de penados fundadas para 
protejer al que ha estinguido una condena á fin de d i -
sipar, ó neutralizar al ménos, las preocupaciones y re-
sistencia ó recelos sociales, que nacen al recibirle en 
su seno nuevamente. 
Inútil es advertir que el sistema Irlandés es supe-
rior á todos y el que ha merecido el aplauso general 
de los sábios; ocioso es manifestar que nuesivo deside-
rá tum ha de ser, ver en nuestra patria planteado este, 
•sistema y aplicado á nuestros establecimientos. 
, * V . , ' ' ' 
Ahora bien. Omitiendo todo género de declaracio-
nes ó lamentaciones por justas que fueran, al contem-
plar en medio de los adelantos modernos el precario 
estado y el verdadero atraso en que yace este impor-
tante ramo, preciso es que digamos algo concreto á 
nuestra patria, ya que,' felizmente, algo grato pode-
mos exponer y algo se há hecho recientemente que 
puede dar lugar á risueñas esperanzas. . 
E l estado actual ó atraso de nuestras cárceles no 
quiere decir que falten precedentes históricos n i cono-
cimiento de la cuestión en España. La influencia del 
trabajo, fué proclamada en los albores de este siglo 
por la Asociación del buen pastor. En 1805 se com-
prendió la necesidad de sujetar la construcción de los 
asilos á reglas y condiciones diferentes, y la real Aso-
ciación de cárceles de Madrid presentó un notable pro-
yecto. En 1832 comisionó el monarca á D. M. Anto-
nio López para que hiciera estudios sobre los sistemas 
penitenciarios de Europa y América, dando por resul-
tado la publicación de dos volúmenes en que se con-
signan las buenas doctrinas y los mejores principios 
sobre la materia. En 1834 se publicaron las Ordenan-
zas y posteriormente decretos y Reales órdenes á cen-
tenares, sobre juntas económicas, visitas, revistas, so-
corros, admisión de presos en hospitales y mejora de 
presidios, establecimiento de escuelas y talleres como 
en 1841. En 1842 se dictó la levantada y digna Real 
órden prohibiendo emplear presidiarios para armar y 
desarmar el patíbulo. En 1843 se les concedió la liber-
tad de la correspondencia y se reformó el sistema de 
contabilidad moral. En 1846 se proclamó oficialmente 
el axioma de que cumplida la condena queda borrado 
el delito, fundado en el civilizador principio de que 
si aquel hombre no tiene nada que esperar de la so-
ciedad, se hace enemigo de ella. En 1847 se les per-
mitió contraer expénsales en determinados momentos. 
En 1860 se publicó un programa para la construcción 
de cárceles y para la reforma de las existentes, en el 
que se demostró que no se desconocían los adelantos 
por más que no pudieran realizarse, y en una palabra, 
se han adoptado disposiciones encaminadas á correjir 
y suavizar los defectos de nuestros establecimientos 
penitenciarios. 
Las Córtes Constituyentes de 1869 aprobaron á la 
lijera 18 bases sobre reforma penitenciaria, que dejan 
mucho que desear, y que cayeron en el olvido, no 
dando resultados el concurso para construir una cár-
cel en Madrid por lo angustioso del plazo que se fijó 
' para tal empresa. En 1870 se mandó reformar la pe-
nitenciaría de Alcalá de Henares, y en 1874 otra para 
reos políticos en el puerto de Santa María, sin haberse 
realizado lo uno ni lo otro. 
Pero todo ello es de escaso interés, ante la discu-
sión parlamentaria de nuestras Córtes de 1876, pro-
ducida por el proyecto de 24 de Mayo sobre construc-
ción de uno, cárcel modelo celular en Madrid y que^ 
sean cuales fueren sus defectos, muchos de ellos rae-
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vitables por la penuria de nuestro Tesoro, constituye 
un título de gloria para el ministro de la G-obernacion 
Sr. Romero Robledo, que no sólo se ha contentado con 
eso, sino que con noble y entusiasta voluntad ha 
Creado por el Real decreto de 4 de Octubre de 1877, 
juntas especiales encargadas de proponer la tras f o r -
mación de las actuales cárceles. 
Los señores Diputados y Senadores que, terciaron 
en el debate del Congreso y del Senado, demostraron 
que si la cuestión económica es remora en nuestra 
patria para este y otros adelantos, no faltan hombres 
conocedores de cuanto se ha escrito sobre la materia 
.y es objeto predilecto de la Europa culta y de los gran-
des pensadores. 
No merecen mónos aplauso y mención, como espe-
cialistas y escritores sobre la materia, Concepción 
Arenal, y los Sres. Lastres y Armengol, y no hay que 
dudar que con ministros de tan enérgica voluntad, 
con diputados tan entendidos y con escritores como 
los citados, nuestras cárceles sufrirán científica tras-
formacion, y el nombre de España ocupará un puesto 
honroso, entre los de más movimiento científico peni-
tenciario, en no largo plazo. 
La opinioq está formada, el impulso dado, y nos-
otros al menos nos regocijamos al ver de Ministro del 
raçao al Sr. Romero Robledo, tan identificado con todo 
progreso lejítimo y con toda idea moderna, fecunda y 
generosa, y tan atrevido para acometer reformas tras-
cendentales. Con empeño y constancia, podemos rea-
lizar la trasformacion de nuestro sistema, ó sea de 
nuestros edificios penitenciarios, huyendo de la difi-
cultad, insuperable ante el estado de nuestra Hacien-
da, de construir de planta los asilos necesarios. Así 
lo ha comprendido el Director del ramo al preparar el 
decreto citado, y posible y fácil debe ser cuando el se-
ñor Aranguren presentó ya notables proyectos de tras-
formación de los presidios de Zaragoza y Valencia. 
Adelante, pues, y firmeza de voluntad. Hay que 
salvar lo que está por encima de todos los apuros eco-
nómicos, cual es el honor científico nacional, y es ine-
vitable vencer de una vez las dificultades que se opon-
gan para conseguir en un plazo no remoto, la no 
aglomeración de los condenados, su separación con-
veniente, su distinción por edades y delitos, un régi -
men reglamentario completo, más importancia en la 
curación moral de los reos, ménos ociosidad y cambios 
en los detenidos y mános profusión de indultos, que 
son los defectos más culminantes de este ramo. 
¡Plegué al cielo que la política no esterilice tanto 
proyecto, que no interrumpa el impulso dado y que 
este asunto sea un objeto preferente para, todos los 
partidos! 
.- ; J. MABTON Y Q-AYIN, 
MÍISIGOS AEáG'OWESES. 
La historia del arte de la música en Aragón es la 
historia del arte de la música en España. Las sombras 
que envuelven los orígenes y el progreso de ésta a l -
canzan á aquella de igual modo, y el descuido en que 
nuestros antepasados tuvieron la guarda y conserva-
ción de tantos ricos documentos musicales, de tantas 
y tan curiosa*s noticias que hoy se recogerian con avi-
dez, no fué menor en el antiguo Reino de Aragón que 
en lo demás de la península ibérica. 
N i es esto solo: las invasiones, guerras y disturbios, 
que bárbaramente han hecho desaparecer de las basí-
licas, archivos, palacios y conventos los inapreciables 
tesoros de las ciencias y las artes españolas, han cas-
tigado á nuestro pais con igual si no mayor dureza 
que á las otras comarcas de la madre pàtria; como si 
por providencial mandato quisiera la suerte hacernos 
expiar nuestra incuria, entregando nuestras maravi-
llas al brazo aselador del vandalismo. 
Ello es que unas y otras lamentables causas, unien-
do estrechamente sus fuerzas destructoras habian de-
jado poco menos que huérfanos y entregados á su 
propio esfuerzo los estudios contemporáneos que pro-
curan devolver su pasado brillo y esplendor á nuestras 
olvidadas glorias.—-Afortunadamente, los trabajos, 
tanto más apreciables cuanto más difíciles, que para 
reconstituir la historia de la música española han efec-
tuado en este siglo D. José Teixidor, D. Hilarión Es-
lava, D. Mariano Soriano Fuertes, D. Francisco Asenjo 
Barbieri y otros eruditos maestros, amén de los datos 
que en sus obras proporcionaban el P. Martini, el abate 
Baini y el ilustre Fét i s , han desvanecido en gran ma-
nera la oscuridad que sobre este punto nos mostraba 
lo pasado. 
Fuera de las noticias sueltas é inconexas esparcidas 
en obi*as literarias ó históricas, fuera de los apuntes 
sueltos, sin órden ni criterio, que aquí y allá ofrecían 
los libros didácticos publicados en los tres últimos si-
glos por los guitarristas, organistas y contrapuntistas 
españoles, nada se sabia, todo permanecía ajeno á las 
condiciones de certidumbre, método y criterio que 
exije el conocimiento histórico. De muchas cosas que 
hoy están ya puntualmente precisadas apénas habia 
vagas noticias, semejantes á «los ecos confusos de las 
campanas de una ciudad sumergida en las aguas de 
profundo lago» según la gráfica comparación de un 
escritor contemporáneo,. (1) 
Pero si poco se sabia á ciencia cierta, mucho, mu-
chísimo entrevieron los eruditos que después han visto 
confirmadas las grandezas que vislumbraron.—Con 
solo tener idea de la música popular española, supe-
rior en riqueza, variedad y hermosura á la de cual-
quier otra nación; con solo recordar que en la U n i -
versidad de Salamanca y en el siglo x m fundó don 
Alfonso X la primera cátedra de música que hubo en 
Europa, y que las.cántigas del mismo Rey Sábio ofre-
cen la circunstancia valiosísima de ser tal vez el do-
cumento más antiguo que existe de la aplicación de 
la música á una lengua vulgar; con solo saber que 
España es el país clásico de la música religiosa y que 
todos los críticos extranjeros reconocen unánimemen-
te que en este • género no tenemos rivales; con solo 
tener presentes, en fin, estos extremos, tan á la ligera 
como los hemos indicado, se adivina sin esfuerzo cuál 
y cuán importante debe ser la historia del arte músi-
co en España. 
Por fin, este vacío que en la historia'del arte se 
observaba, vémosle hoy, si no colmado, muy dismi-
nuido por lo menos, gracias á la diligencia de los ilus-
trados autores ya nombrados.—Sus trabajos aprecia-
bilísimos son las fuentes donde hemos obtenido las 
noticias que exponemos en estos desordenados apun-
tes, escritos muy á la lijera y únicamente Como para 
servir de base á más detenido y exacto estudio. > 
Ocioso es decir que, ocupados aquellos autores en 
investigaciones generales á toda España, no las h i -
cieron particulares á Aragón; y , como es claro, sus 
datos en este punto no pueden ser completos. Son, en 
cambio, de averiguada exactitud, y esto ya es algo. 
Si en vez de u.n desaliñado artículo, pudiéramos 
ofrecer un trabajo que respondiera con toda amplitud 
y holgura al epígrafe de estas líneas, seríamos dicho-
sos; pero la dicha no es fruta que se logra con solo 
(1) f t . Momsem, Historia de Roma. 
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alargar la mano.—Reunir todas las noticias relativas 
á los músicos aragoneses, buscar y hallar las que se 
han perdido, escribir un minucioso estudio biográfico, 
bibliográfico y art íst ico, sin perder de vista el espíritu 
criticó que hoy todo lo escudriña y aquilata, son cir-
cunstancias que constituyen una empresa muy difícil, 
prolija y delicada, para la cual—lo confesamos fran-
camente—carecemos de toda competencia. 
Y es menor nuestra autoridad en la materia, ha-
biendo—como hay sin duda—quien, dotado de pere-
grino talento, instrucción vastísima y firme voluntad, 
puede llevar tal empeño á feliz éxito y perfecta con-
clusión. Escritos conocemos de la docta persona á 
quien aludimos que le califican de único maestro en 
el asunto. ¡Ojalá se dé por advertido y alentado con 
esta nuestra humildísima excitación! 
Nuestro propósito: se reduce á compilar de prisa y 
sin primores unos cuantos apuntes en cartera, refe-
rentes á algunos de los sobresalientes maestros que 
en esta nuestra queridísima tierra de Aragón han hon-
rado el arte de la Música. 
• ' • # 
I I . 
Cosa imposible es hablar de Aragón y no venir en-
seguida á las mientes su música popular, cuya expre-
sión g-enuina y característica es la jota, la alegre y 
animada jota, que ha logrado carta de naturaleza, no 
ya en toda España, pero aun en los paises menos afi-
nes con el nuestro (1). 
¿Quién fué el autor de la jota? La tradición, á fa!ta 
de otra más segura fuente de verdad, satisfará á esta 
pregunta. 
E l autor de la jota no fué nacido, segun das noti-
cias, en la región que hoy llamamos aragonesa, si no 
en un pais ligado entonces al nuestro con tan estre-
chos vínculos de fraternidad, que los confundía en 
uno el espíritu de la raza árabe en ámbos dominante 
á la sazón. 
Allá por los comienzos del siglo x n recorria la 
Huerta de Valencia un músico, al modo de trovador 
árabe, llamado Ahen-Jot. Sus cantos, ora tiernos y 
apasionados, ora entusiastas y marciales, despertaron 
la afición del pueblo hácia un género de música que 
portan sencillos medios conmovía y levantaba los 
corazones. Aben-Jot llevaba en pós de sí la multitud 
como un apóstol. 
Pero el poder es suspicáz y la multitud tornadiza.— 
Muley-Tarek, walí de Valencia; llevado de los exa-
jerados impulsos del misticismo musulmán ó quizá de 
recelos ménos generosos y más políticos, tachó de de-
masiado profana la música de la jota, lanzando furioso 
anatema sobre el-canto y el cantor. Aben-Jot fué des-
terrado, la jota prohibida, y el pueblo, versátil siem-
pre en sus aficiones, contribuyó en primer término á 
expulsar del ameno suelo que baña el G-uadalaviar al 
inspirado trovador. 
Buscó Aben-Jot refugio en Aragón y halló bien 
pronto cariñosa acogida para sí y para los cantares 
que entonaba al son de la^ guzla ó de la guitarra mo-
risca. E l pueblo aragonés, fuese cristiáno ó musul-
mal, hizo tan suya la música de Aben-Jot que desde 
entóneos se la llama yo&í aragonesa. 
Sin embargo, parece ser que en un principio tuvo 
por nombre el Canario, según afirma Pedro Sajauto, 
( 1 ) D u r a n t e l a ac tua l E x p o s i c i ó n U n i v e r s a l se h a n dado en e l 
Palacio .del T r o c a d e ï o de Par is dos grandes concier tos rusos ; en 
á m b o s se e jecutaron las mejores composiciones de G l i n k a , R u b i n s -
t e i n , etc.; y á m b o s conc luye ron con los v ib ran te s acordes de l a j o t a 
- ragonesa. ; ' ' ' " • 
e n cuya vida, libro 1.°, capítulo 7.% refiriéndose á los 
árabes, se leen estas palabras: 
«Tocaron después entre otras cosas el Canario, baile 
que entonces se usaba mucho, y el Jitano que comen-
zaba á usarse; cuyos bailes de variedad en variedad y 
de nombre en nombre, han venido á ser y llamarse el 
primero la Jota, y el segundo el Fandango.» 
La jota tiene por medida un compás ternario,~ de 
movimiento vivo y expresión alegre y animada. A d -
mite sumas variaciones, y aparte de las muchas y ca-
racterísticas que con gran frecuencia imagina el pue-
blo de las várias comarcas de Aragón, son tan bellas 
como numerosas las que han escrito \oú más distin-
guidos maestros españoles, ora publicándolas como 
composiciones sueltas, ora intercalándolas en popu-
lares y conocidas zarzuelas. 
Aragón sin su danza popularísima y sus vibrantes 
cantos seria como un cuerpo sin alma. De tal suerte 
se ha identificado ese ritmo enérgico y sonoro con la 
serenidad y energía de los hijos de Aragón. Y es de 
notar que así como el pueblo andaluz, de suyo festivo 
y'bullicioso, gusta de los cantares melancólicos y 
sentimentales que se entonan en aquella poética re-
gión meridional, así el pueblo aragonés , grave y se-
vero de suyo, se entusiasma con los vivísimos com-
pases de la jota. E l contraste es ley de la vida. 
MARIANO DE CAVIA, 
(Se c o n t i n u a r à J 
V A L O R H E R O I C O . 
Cuando en los campos de Filipo un día, 
sfe vió vencido y humillado el hombre 
que amaba con tan ciega idolatría, 
de aquella antigua Roma el alto nombre, 
cubrió su corazón inmenso duelo, 
llevó á la espada la convulsa mano, 
y dijo, alzando su mirada al cielo: 
« ¡Sólo eres, oh virtud, un nombre vano! (1) 
Esclava del azar, en t í he creido, 
y ora de t í cual del traidor sospecho ! » 
Y Junio Bruto en el supremo instante, 
vida, pàtria y honor dando al olvido, 
con loca furia atravesó su pecho. 
Víctima fué, y al sucumbir gigante, 
ni él mismo sacrificio le redime; 
cuando su mente el desaliento exalta, 
no es la virtud sublime, 
es el justo valor lo que le falta. 
Gloria es vencer .en el postrer combate 
la adversa suerte y el rigor injusto, 
mientras la Idea nos alienta, y late 
el corazón ante su triunfo augusto. 
Pero es mas gloria, en la inmortal porfía 
vencido por el mundo y el destino, 
( 1 ) S e g ú n l a ú l t i m a v e r s i ó n de M . B o n v a l o t a n t i g u o profesor 
de l Liceo Ca r lomagno , J u n i o B r u t o l e v a n t ó los o jos 'a l c ie lo y p r o -
n u n c i ó estos dos versos de l a M e á e a de; E u r í p i d e s : 
< ¡Oh J ú p i t e r , no dejes s in cas t igo a l au to r de tan tos males! 
V i r t u d , nombre vano , sombra leve, esclava de l a casua l idad , p o r 
m i m a l he creido en t í ! > 
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continuar solitario aquel camino 
que á eterna humillación acaso guía. 
Librar á cada Hora una batalla 
contra la envidia que á la sombra hiere; 
ahogar el propio amor que rudo estalla, 
y que ni ahogado muere; 
proclamar la verdad que nos inspira 
frente al poder, al oro, al egoísmo; 
luchar por ese bien á que se aspira 
como náufrago audaz, desde el abismo, 
esto valor se llama, 
y éste es aquel que la virtud inflama. 
Éste el valor fecundo 
que en sí la nota de invencible lleva, 
éste que con Colon descubre un mundo, 
ó con Washington constituye un pueblo, 
y a noble vida y á esplendor lo eleva. 
JOSÉ M . MATHEUI 
EL RiïEi U OSIÏERSIMl] i meiKA. 
La visita que D. Alfonso X I I hizo el dia 24 de Oc-
tubre á la Universidad de Zaragoza, no llamó en gran 
manera la atención pública, embargada á la sazón 
por el estruendo y aparato de las maniobras militares. 
No por eso hemos de dejarla pasar sin un ligero re-
cuerdo por cuenta propia, ya que la prensa diaria ha 
cuidado principalmente de describir punto por punto 
las visitas del Rey á los cuarteles y sus paseos por las 
calles y plazas de la siempre heroica ciudad. 
Ligero recuerdo hemos dicho, y no minuciosa cró-
nica del acto, porque ésta pecaria quizá de trasnocha-
da, dado que su interés y oportunidad hubieran sido 
mayores cuanto más cercanos al dia del suceso. 
A las dos en punto de la tarde recibieron á S. M. el 
Excmo. Sr. Rector de la Universidad y el Claustro en 
pleno de sus señores catedráticos, é inmediatamente 
solicitaron la atención del Jefe del Estado el Paranin-
fo, las aulas, el Gabinete de Física y Química, el sa-
lón de actos y el de profesores, siendo forzoso pres-
cindir de visitar la Biblioteca y' aposentos del Recto-
rado, porque la premura del tiempo lo impidió. 
E l Sr. Rector, D. Jerónimo Borao, á pesar del es-
tado angustioso de su espíritu por la crisis de vida ó 
muerte en que se hallaba un querido hijo suyo, no 
faltó á su puesto de honor; y no pudo pesarle el sacri-
ficio, porque lo recompensaron pródigamente las pa-
labras afables y muestras de satisfacción que el Rey 
no escaseó durante su visita. Y cuenta que el jóven 
monarca no gusta de frases convencionales y cumpli-
dos de ordenanza: alaba con sinceridad lo que estima 
digno de alabanza y expone con franqueza su opinión 
acerca de lo que no le parece bien. Por esto es doble-
mente valiosa la felicitación que al Sr. Borao y sus 
dignos compañeros dirigió S. M. al encontrar la Un i -
versidad de Zaragoza en tan próspera situación, tanto 
por el número de alumnos que á sus aulas con-
curre , y por el valer de sus doctos profesores, 
cuanto por el grande impulso que de algun tiempo á 
éstos dias han recibido sus mejoras materiales. 
Quien haya visto hace pocos años y vea ahora el 
edificio de la Universidad fundada por Cerbuna, podrá 
apreciar engodos sus detalles la eficacia é inteligen-
cia de la gestión rectoral del Sr. D. Jerónimo Borao. 
En estado tan pobre y mezquino que hasta de inde-
coroso pecaba, veíanse las partes todas de un estable-
cimiento de importancia semejante. Hoy se ha aten-
dido á su restauración y continuas mejoras, de tal 
. suerte que ofrece por todos conceptos un aspecto dig-
no del centro docente donde la enseñanza pública y 
oficial tiene su asiento. 
Donde principalmente son de aplaudir y notar estas 
grandes mejoras es en el Paraninfo y en la Biblioteca. 
E l primero, que antes estaba desmantelado y sin más 
adornos que la cal que revestía sus paredes, ha sido 
hermosamente pintado por conocidos artistas que re-
siden en París y en Zaragoza; sus muros ostentan una 
bella coléccion de bustos de hombres célebres y otra 
de buenos retratos de los personajes que más han fa-
vorecido á la Universidad; á los dos lados de la puerta 
principal se han puesto sendas lápidas de mármol 
donde en letras de oro se consignan los fastos univer-
sitarios, habiéndose sustituido en la parte exterior de 
dicha puerta, con artísticos paneles primorosamente 
esculpidos, las desnudas tablas de antaño; y, por fin, 
en la techumbre se ha abierto una: gran lucerna por 
donde la claridad zenital ilumina el recinto del Para-
ninfo, severo al mismo /tiempo que elegante. 
La Biblioteca vé acrecer diariamente el tesoro de 
sus estantes con publicaciones modernas y de valer 
reconocido; su servicio está perfectamente organizado, 
y los 'deseos de las personas estudiosas se verían del 
todo satisfechos si se imprimiera el Catálogo de las 
obras que allí existen, mejora tan útil como necesaria. 
Hé ahí una pequeña parte de lo que ha hecho por el 
prestigio de la Universidad cesaraugustana el erudi-
tísimo autor de su excelente Historia, varón respeta-
ble y celoso en el cumplimiento de sus deberes, que 
entre otras satisfacciones logradas durante su Recto-
rado, cuenta la de haber visto establecida oficialmente 
la enseñanza de la Facultad de Medicina en esta Uni -
versidad, que no há muchos años estuvo próxima á 
desaparecer y hoy se halla próspera y floreciente. 
Los régios plácemes que el Sr. Borao y sus colegas 
tuvieron la honra de recibir eran justísimos, y tanto 
más elocuentes cuanto que, como queda, dicho, D. A l -
fonso, que conoce los mejores establecimientos de en-
señanza de Europa, no acostumbra á prodigar cum-
plimientos que no crea merecidos. 
La REVISTA DE AEAGON no podia dejar pasar sin al-
gun comentario este hecho que realza la importancia 
de elementos de peso en el desarrollo intelectual de 
Aragón, y ha dedicado en las presentes líneas un re-
cuerdo, siquiera mal expresado, á la visita obtenida 
del Rey de España por la Universidad de Zaragoza. 
M. DE c. 
ESPECTÁCULOS.—La reseña de los mismos i rá 
desde el presente número en la segunda plana de 
la cubierta de color, á fin de que en el cuerpo de 
la REVISTA haya más espacio para los trabajos de 
fondo que no tienen el carácter transitorio de una 
ligera crónica teatral. 
En esto, como en todo cuanto haga la EEVISTA 
DE ARAGÓN, no preside otra idea que la de com-
placer á sus favorecedores por cuantos medios es-
tén á su alcance. 
ZARAGOZA,—IMPRENTA DEL HOSPICIO.—1878, 
